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LAS FIESTAS DE FERIA 
Ei concierto de la 

Banda de Creviilenté 
en ei Circo 

El domingo por la mañana, 
como estaba anunciado, se 
celebró en ei Teatro Circo un 
concierto por la notable ban­
da «Unión Musical de Crevi 
líenle», que dirige don Ma­
nuel Aznar Alfonso. 

El programa, todo a base 
de música española, fué in­
terpretado con la corrección 

acos tumbrados esta excelente 
agrupación musical. 

Todos los números fueron 
aplaudidísimos,premiando así 
la admirable labor de es tos 
maestros que, con la acerta­
dísima dirección det señor 
Aznar, ha de cosechar inmen­
s o s triunfos. 

Al finalizar el concierto, y 
a'n t e los prolongadísimos 
aplausos del auditorio, 1 a 
banda ejecutó de modo mar 
gistral, «La boda de Luis 
Alonso», la gran partitura del 
maestro Bretón. 

Las corridas de Feria 

La sombra de Joselito 
ü El dia se presentó esplén­
dido. Mucho S Q I , y un ciclo 
de purísimo azul. Mujeres, 
muchas mujeres guapas , dc 
una belleza extraordinaria, 
morenas como nuestra Vir­
gen de la Fuensanta y rubias 
como una caña de manzani 
lia. Mantones dc Manila, man 
tillas de encaje y claveles ro­
jos en el pecho y en los la­
bios. . . 

r^oco antes de comen/a r la 
fiesta, la sombra de Joselito 
entró en la plaza. Lleva de la 
mano el torero-niño: Manoli­
to Bienvenida. El mucha­
cho, sonriente, marcha a unir­
se, con cl abuelo, Fortuna, y 
con otro hombretón de rostro 
cetrino, último de la dinastía 
de los Posadas . 

Entre barreras , con I Q S 
ojos fijos en el suelo y con 
una expresión triste cn el ros­
tro, rememorando sus triun­
fos en esta plaza, se haya el 
«Papa Negro». 

La íigura det Presidente 
aporece en el-palco y ias cua­
drillas cruzan el ruedo. T o ­
das las miradas están fijas eq 
aquel muchachito lorero. 

El ganado de Concha y 
Sierra que se lidió, fué gran­
de y de muchas a r robas . El 
primero, segundo y sexto fue 
ion dificultosos para la lidia, 
y el íercero, cuarto y quinto, 
hicieron una pelea francamen-
ie buena. 

Fortuna, q u e sustituía a 
Márquez, veroniqueó al pri­
mero niediancjamente; des­
pués hizo un buen quite de 
írenle por detrás. La primera 
parle dc la faena de muleta 
tué muy inteligente, pero la 
segunda perdió el terreno y 
ya no dió pie con bola. Entró 
bien y dejó una eslocada cor­
la y descabelló ai segundp in­
tenlo. 

El público le gritó dema 
siado, pues el toro era muy 
bronco y achuchaba mucho 
Por el lado izquierdo. 

- Al cuarto de la tarde le hizo 
Una faena muy valiente. La 
Comenzó con dos pases dc 
rodillas escalofriantes, sobre 
todo cl segundo. Siguió des­
pués con pases de pecho y 
"nas trincherillas, sin perder 
la cara al toro ni un mo 
mentó. 

finlró bien a matar y dejó 
una estocada tendida y des­
cabelló al segundo intento. El 
Presidente le concedió la 
oreja, 

La actuación de Posada cn 
el segundo de ld larde fué 
francamente mala. Con la mu-
leid toreó a distancia y bai­
lando más que la Yankec. 
ISnlró a niotat- echándose fue-
¡"a y dejó media delanterisima 
que bastó. La bronca se oyó 
í:n Sevillci. ' 

^1 guiñio, le torgó de C3pa 
t^W-, sobresal iendo dos lán-
í^es. Con la flámula hizo una 
faena valiente, aunque inefl-
tdz . Entró a matar muy re­
quetebién y dejó media bue­
na.^ Se ovacionó al matador y 
5« ie pidió' la oreja, que cl 
Presidenle' no quiso conce­
der. 

ManoUio Bienvenida nos 
cJio una buena tarde de toros 

LEVANTE AGRARIO 
tínico diario local dcfensof-. 
de la Huerta y de los inte-í 

j-éses ttiercaptiles. 

^onserya su libertad por 
PP estar ttajo la zarpa a -̂-

querosa de ufi PACTQ 

Con nuestros colegas es­
taremos más altos o más 
"ajos, pero al igual nunca. 

Por él, sín duda, los otros 
toreros se enmendaron. 

Con la capa hizo verdade 
ras filigranas. Veroniqueó, to­
reó de frente por detrás, por 
chicüelinas. En fin, con el 
capole no se puede hacer 
más , 

Puso dos pares de bande­
rillas muy buenos y con la 
flámula realizó una faena 
enorme, integrada con pases 
de pecho, naturales, moline­
tes, por alto,de pecho, afaro­
lados. Ei público ovacionaba 
al chiquillo, mientras la músi­
ca tocaba un pasodoble cn 
honor de aquella piagnífica 
f .ena. 

Entró a malar y dejó me­
dia, arqueando c) bracito e 
intentó el descabello dos ve 
ees. La presidencia le conce­
dió la oreja y cl rabo, en mé 
rito a la faena. Así nos lo su­
ponemos. 

Al sexio de la tarde que era 
e! más grande de lodos, le 
hizo una faena por ¡a cara y 
le dió dps pir.chazos entran­
do sin dejarse ver. Más pd 
ses para media perpendicular 
entrando bastante mgl. 

Dc los subalternos sobre 
salieron Magritas y cl novi­
llero Tolón , que se despedía 
de banderillero en esta corri­
da. De fos picadores Cata-
iino. 

La novillada 
Con una entrada excelente 

se celebró ayer la novillada 
de feria. 

S e lidiaron seis novillos de 
Moreno Santamaría , qne re­
sultaron muy bravos . 

Los dos primeros los lidió 
Rafaelito Bienvenida. 

Este muchachito estuvo co­
losal con cl capote y la mu 
leta. 

Realizó a su primero una 
faena con pases de todas 
marcas , qus fué coreada con 
oles. 

Entró a malar y dejó media 
que bastó. S e le concedió la 
oreja. 

A su segundo que lo brindó 
a la hija de don Alfonso Pa­
lazón, también lo toreó muy 
bien y lo mató de una estoca 
da ladeada. 

Con los rehiletes puso al 
primero das parfesal cambio, 
que se aplaudieron. 

La segunda parte de la co­
rrida estuvo a cargó de Pcpl 
to Bienvenida y ^Ifredito Q Q -
rrqchano. 

Pepiio bienvenida, no tuvo 
suerte en jote; sin embargo, 
con el capote estuvo estupen­
damente, demostrando q u e 
sabe . 

Las faenas de muleta fue­
ron muy inteligentes, derro­
chando en ellas mucha valen 
tía. Las veces que entró a ma­
tar en ambos novillos lo hizo 
muy biert. E;I púJ)Jifco le ova 
cieno mucho, 

Alfredito ' Cor rochano de­
mostró ayer, que es un mu­
letero estupendo. Tuvo la 
suerte que le tocaran los mé 
jores loros y s e ' dejaban to 
rcar. 

Con el capote codillea bas 
larite y este es un ' defecto 
capitalísimo, pero ' supone­
mos que con el tiempo corre 
gira este defecto ' ' 

Las dos faenas que realizó 
cn sus dos ¡oros fueron vcír-
daderaincqte" colosales Dió 
cl n iudí -cho pases dé todas 
marci ' í: ndiiiraícs, mplinétes, 
de pecho, altos y afar'oja ^ s . ' 

ijlatp a su prittiero dc; una 
hucha egtpcada. El presiden 
íc le GÓhcedió lc| oreja y cl 
rgbp. 

A su segundo que lo brindó 
al señor Sánchez Solís . tam­
bién le hizo una faena vistosa 
y lo mató de una estocada 
huena . 

Como Pepito, banderilleó 

sus dos enemigos, s iendo 
muy aplaudido. 

La actuación de los tres ni-
ñ( s fué muy aceptable. 

El desfile por el Parque re­
sultó brillantísimo. 

R E C A R G A N D O 

La fiesta de las ban-
deritas 

Ayer durante la mañana y 
parte de la tarde, las princi­
pales calles se vieron invadi­
das por pléyades de bellas 
señori tas que asaltaban a los 
transeustes para colocarles, 
a cambio del correspondiente 
óbolo, ías diminutas bande 
ras blancas que han venido a 
sustituir a las fiores que hace 
años prendían otras señori­
tas, bellas como estas , postu­
lando con un fin benéfico. 

Este año, las lindas postu­
lantes han llevado su arrojo 
caritativo hasta penetrar en 
las oficinas públicas y reca­
bar de todos su contribución' 
a una obra piadosa, 

En la Trapería se estable 
ció la mesa recaudadora, y 

*la postulación rindió pingües 
beneficios. 

Felicitamos por el éxito ob­
tenido a los organizadores de 
esta fiesta, que siempre ha 
sido, y será, altamente sim­
pática, 

los pasous 
En las noches del domin­

go y lunes, los paseos del 
Parque y la Glorieta sc vie­
ron extraordinariamente con­
curridos. 

Las bandas de música de 
Creviilenté y del Regimiento 
de Sevilla iuteprefaron, de la 
magistral m .ñera en ellas ha­
bitual, var iados y selectos 
programas . 

Programa para hoy 
Concierto de música que 

por la banda del Regimiento 
dc Infantería de Sevilla, se ha 
dc dar hoy dia 10, de 23 
a 1, en el Parque de Ruiz Hi 
dalgo. 

1 La Reina de la Rivera, 
pasodoble, H.jar. 

2 . ' Yav-Yav (o la hija del 
Sol-Fox); Miralles. 

3 ." Tosca . Gran Fantasía , 
PuccinI, 

4.° La Boda de Luis Alon­
so , Intermedio, Giménez. 

5." Kronger, Pasodoble , 
Laporta. . 

A las doce dc la noche se 
quemará una preciosa traca 
luminosa.. 

PEROLATA 

El Ploglama de las 
Fiestas 

Cojerse tos de la mano 
que demos d s, u tres güeltas 
pa no perder un detalle 
de íó lo" c 'aiga en la feria. 

MI zagal , el Bartoloquio, 
sc me corgó a la chaqueta 
y me ice embelesao: 
~ jPaeret venga osté a toa 

priesa 
q'csfisao unos arboiiquios 
que nunca vide en la güerta 
¿Verdá osté, maere, q 'csto 
no se cría en la Arboleja? 
tVaya unos árboles raros 
q 'echan ollas, y cazuelas 
coberteras, orinales 
sar tenes, y otras monsergasi 

¡Paerc! Osté que to lo sabe 
¿De qué matiquias son esas? 
¡Yo no me quco sin sabello! 
iChato! vente a la praceta 
que vi a incíric ol tío Carmelo 
que quió plantar en mi güerta 
pa que me dé unos rahijos 
a ver si hay güeña cosecha. 

iMuchacho! ¿ E s que no esfl 
s a s 

que cs un puesto de la feria 
y han corgao toas las vasijas? 
¡Qué piazo bru lp ' e res , leña! 
Paice menfira, Bartolo 
que desmenuces las lletras 
y que digas si hay simiente 
de sartenes y cazuelas. 

Echar p'alante aboa mesmo 
y en la bariaquiquia aquella 
mercaré un piazo lurrón 
pa que desfrutéis, ¡releña! 

—¡Dios guarde a osté, güen 
amigo! 

Espache osté, cinco perras 
d 'ese turrón de ' Candao» 
que s'c tasca en las quijeras, 
d 'ese fra ¡cao en San Juan 
q 'es mu tépico en las ferias. 

Esto no pueo cafallo 
porque me fartan las muelas 
a no ser, que me lo chafen, 
igual que si juera sfmnla; 
anionces sí lo masmullo 
picaiquio en una cazuela. 

a xj j b 3sr T O 

A M U E R T E D E R O C H Ó L O 

Para L E V A N T E A G R A R I O 

La maere de mis zagales 
va, y me ice: ¡Cf.rrucheta! 
ya sabes que js toy tomando 
la mopalía, en la güerta, 
y no pueo comer salao 
y esto no fié azúcar, jleña!: 
que se lo coma tó cr Chato 
q 'es más tragón que una bes-

fia 
I porque si nó, las lombrices 

comienzan a darme güer tas . 

jPaere! ande osté con tiento 
pa no gas tar toas las perras 
a ver si con tó er trajín 
me quco yo sin peineta. 

Emilio el de los Muebles 

P A R A E V I T A R L A C E G U E R A 

Lo que todos debemos saber de ios 
ojos y de sus enfermedades 

por el DR. J. GQMEZ-MÁRQUE:^ 
Jefe de ios servicios de Ofiaímoíoffci de fos 
Bospifafes Qruz ^^ojg^ y. ^.(igrado Corarán, 

^e 'í^grcefo.na. 

Fl chiquiio estaba encanta­
dor. Su parloteo ceceante, 
sus insaciables curiosidades, 
sus preguntas audaces tenían 
a su padre caufivado y orgu­
lloso. La madre, cn su apoca 
de soltera, una modisfilla sen 
fimental y románfica, idolatra 
ba al muñeco de cinco abriles j 
regordete morenucho, con 
unos ojos grandes , cxprexi 
vos , y unas pestañs largas 
que hacían sombia en la fren­
te, como si fuesen pajarillos 
inquietos en la rama de un 
árbol. Y no sabían hablar del 
pequeño sin que la ternura 
tesoio de las almas—pusie­
se sus ojos húmedos , 

Pedro Pér€z, había s ido 
siempre un modelo en todo. 
De pequeño fué un nifio, serio 
discreto, bien educado. El pri 
mero en la clase Puntual, 
aplicado, dócil. Sc creyó que 
tenía una efermedad interna 
que no le dejaba reir... Perte­
necía ahora , ya hombre, a la 
legión de los humildes. A los 
que tienen muy limitados el 
horizonte de las ambiciones. 
S u s ilusiones más azules, lle­
var la contabilidad de la fá­
brica donde estaba empleado 
perfeclamente, y no ver enfer 
mo a su hijito... 

Era feliz: sencillamente fe­
liz. Sobr io en su vida dc hom 
bre, no tenía vicios dominan-
fes. Fumaba solo por tener 
unos momentos de descanso 
después dc sumar infinitas 
columnas de números en los 
grandes libros que administra 
ban con certeza pitagórca el 
capital de sus jefes. Desde la 
fábrica en su casa, en la que 
ie gustaba percibir cl olor dc 
los guisos y jugar con el pc-
queñuelo por el pasillo largo, 
haciéndole reir con payasa­
das y quedándose *n éxtasis 
cuando la risa, ingenua y sa­
na, era un trémulo prolonga­
do dc argentino tintineo. Risa 
contagiosa, porque reían los 
tres, llenando de iuz y de so­
noridad la casa . 

Ni la sombra de un disgus­
to. La vida se deslizaba man 
sa en ia sucesión de los días 
iguales. El nene era cl orto 
de su espiritu, sin una inquie 
tud, sin miedo al porvenir. La 
Pálida rondaba por otros ho 
gares , donde se quiebra la 
risa, para dejar paso al do­
lor.. 

Unos padres desean hacer 
de sus hijos delicada flor y 
otros fuerte roble. Pedrp Ló, 
pez era de los primevos. Lgs 
mas exquisitas delicadezas, 
los rnas tiernc'§ mimos, los 
mas raros caprichos^ rodea 
han a' nene. Eila con ese 
concepto que tienen las mu-
jefes de la superioridad mas 
culina, solía decir; 

— ¡Rochólo cs el amito 
la casa! 

Y él, halagado cn cl fondo, 
con cl calificativo, se le qué 
daba mirando con arrobo, y 
decía: 

- ¡Que lo sea por muchos 
afiosl 

Pero un dfa la Sero.nidad 
del lago, mina tersa donde se 
miraban los dos se rompió 
súbitamente. Cayó la piedra 
negra de una enfermedad 
Vinieron las noches intermi­
nables, en' las que el sufri­
miento dejaba una honda 
huella en los rostros pálidos, 
sentados junto a la camita, 
cogidos de la mano, ella re 
zaba y él, anonado , no acer­
taba a pensar en nada. 

Pocholo sc deba fia en el 
infierno de la calentura. El 
médico no desarrugaba cl 
ccñOv había amenaza dc re­
flejos meningíficos La lucha 
conira la Pálida, que entró 
sigilosa en la casa y avizora 
ba cl momento de recoger su 
prcea, se hizo heroica. 

Lloraban con esc llanto de 
fuego, que abrasa las meji­
llas. El sc demacraba visible­
mente; ella tenía en los ojos 
aquella tristeza que pintan cn 
los de María, madre de Jesús, 
después de la tragedia del 
sacrificio. 

Cada día que pasaba era 
una batalla ganada . Odiaban 
el silencio, ellos que llenaron 

• su s horas anteriores de la 
música de la risa del nene. 

Recorrían, con ]a angustia 
de la duda todos los matices 
de ia ansiedad. Cumplían las 
órdenes del médico con es­
crupulosa exacfitud. Pedro 
López, interrogaba trémulo y 
iniedoso con los ojos, el ros­
tro desencajado de su hiji-
jto Y caia en la callada de 
sespcración de la impotencia, 
o en ia radiante fe de la espe 
ranza. Y a lgunas madruga­
das , cuando \a fiebre subia cl 
ladrido dc un perro o el canto 
de un gallo les estremecia e 
instintivamente cruzaban sus 
brazos por encima del embo­
zo en una actitud de defensa, 
mientras dirigían sus ojos 
desorbitados hacia la puer­
ta... Y el loco palpitar de sus 
corazones, traían a su obse 
sión el eco leve de unos pa­
s o s que avanzabaii sigilo­
s o s . 

A los pocos días, la vida 
venció. El nene comenzó a 
recobrar su locuacidad. Pe 
drp López y su esposa , como 
so ldados que han salido dc 
una gran batalla csraban 
aviejados, cerúleos, con los 
nervios rotos. 

Pocholo , r-esumió la jorna­
da, diciendo ai médico:. 

— ¡Papá y mamé están 
feos! 

Y Pedro López, y su espo-
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sa , se abrazaron contentos 
con su fealdad. 

Cuando después de haber 
ejerciÜp la- Oftalmología du­
rante afíQS por dispensar ios 
y hospitales el oculista se dc-
fiene a examinar el conjunto 
de ia labor realizada, sc sien­
te fuertemente impresionado 
por un recuerdo: el de los in­
numerables énferrtios a quic­
hes rio pudo curai^. 

Esla penosa evocación,que 
le hace desconfiar eh un prin 
cipio de sí 'mismo y de 
cicrfcia que prácfica, le indu 
ce después, por saludable 
reacción, a inquirir las cau 
sa s de su impotencia,' en 

•aquellos coSos, ' l legando a la 
conclusión de que cn la in­
mensa mayoría dc ellos íá in­
curabilidad que lamenta no 
tuvo origen en deficiencias 
d,e su actuación personal p fen 
la ineficabia dé los recursos 

tcrapéuficos empleados, sino 
en la t ; rdía aplicación de és­
tos, motivada por el retraso 
de los pacientes en la recla­
mación de los auxilios médi­
cos . 

Examinando atentamente 
las historias de estos casos 
se advierte que casi todas las 
cegueras inctnables obs,crva-
das fueron debidas a enfer­
medades' no (/o/()iro§aj5,corres 
Rondígndo entre éstas cl ma­
yor porceniaje a las dc las 
membranas profundas del 
ojo, i c rv io óptico y cerebro, 
que comienzan y evolucionan 
sin determinar exteriormente 
en los Ojos s ignos que permi 
tan sospechar que estos órga 
nos sc hallan enfermos. En 
cambio, son'relativamente es 
casas las pérdidas de la vi­
sión conséquilvas a enferme 
dacles acompañadas dc sig 

Eí c«ehs de n^da y nás JHirati 

Floridablanca, 75.~Teléfono, 2506."illlurcia 

nos inflamatorios externos. 
Reflexionando sobre eslos 

hechos se llega a la convic 
ción de que si las enfcrmeda 
des oculares que sc inician 
por dolor, enrojececimicnto 
de los ojos o disminución yi 
sual brusca engendran pocas 
veces la ceguera definifiva, es 
porque es tos s íntomas tan 
categóricos y apremiantes im­
pulsan al paciente, cualquiera 
que sea su g rado de instruc­
ción, a solicitar en seguida %\ 
remedio adecuado; y que si 
3n las que evolucionan sin-
dolor se llega tantas veces a 
la ceguera incurable cs por 
que la insidiosa iniciación del 
mal y su marcha lenta irnp\ 
den que los cnícrnüos, ann 
siendo inteligi^ntes y cultos, 
se aperciban de ellas y solici­
ten oportunamente la asisten­
cia médica. 

Dedúcese dc esSas obser­
vaciones que para oponerse 
a tíjn terrible mal no es su8-
ciente que el oculista estudie. 
Investigue, opere y realice ViUá iriíensa labor cicntiíica 

ocademias y revistas de la 
especijalidad, siuo que es in­
dispensable que vaya al pe­
riódico, a las sociedades cul 
turajcs y al uiitin sanitario, 
para, prescindiendo de las 
sonr isas maliciosas dc quie­
nes tengan la desgracia de 
ver cn esas campañas mez­
quinas e inconfesables int^n-' 
ciones, atraerse la atención 
del público, Y después de ha­
cerle saber que para ponerse 
a cubierto d é l o s peligros que 
amenazan a la visión cs pre­
ciso poseer un cierto g rado 

de cultura oftalmológica, in 
culcarle ésta cn el g rado su 
flcíente para que aprenda a 
conocer el momento oportuno 
dc solicitar los auxilios del 
oculisl¡a, y que sólo pro­
cediendo a la difusión de los 
s ignos precoces de estas te­
rribles enfermedades , cuyo 
conocimiento debería comen­
zar en la e s c u e ^ , será posi 
ble lograr que los enfermos 
acudan precozmente a recla­
mar los beneficios dc una te-
rapéufica activa y, por lo lan­
ío, a reducir notablciínent* la 
ceguera, ya que no es posible^ 
aspirqr 9. supadical supresión.^ 

l(p<iaifor}a en cuartaa piaña) 

Antonio de la Pena 
M$,DlCO-OCULlSTA 

Consul ta de 11 a í 
S A N L O R E N Z O , t t 

Lea usted diariamente 

«INFORMACIONES» 

« L \ LIBERTAD» 

'Carnava l . Por las calles 
algarabía de máscaras , bulli­
cio. A Pocholo le han vestido 
dc aviador. Un capricho su­
yo. S c le ha hecho el traje 
con arreglo al figurín. La g o -
rrilla cuartelera, con su borla 
verde, ondulante, se enreda 
a veces en los rizos de aza 
bache que le salen por las 
s ienes . Anda con una marcia­
lidad exagerada y mira a to­
dos lados con descaro de ve­
terano. Pedro López sonr íe ; 
pero sus sonr i sas ante la g ra ­
cia de su dorada ilusión he­
cha carne, no son tan c laras , 
tan radiantes, como cuando 
«nada había pasado». Ahora 
duran menos . Díriase—él lo 
asegura—que alguien le toca 
suavemente cn cl hombro . . . 
Y entonces su sonrisa sc des ­
vanece—como las estrellas 
en los amaneceres—para de­
jar cn los ojos una melanco­
lía de evocación. 

La tarde invernal, templada 
por un sol de tonos do rados , 
se llenaba de ruidos, de gri­
tos, dc chirridos. Pasaban las 
máscaras , lanzando al aire la 
f a l s e t a d e s u s voces cambia­
das . Pocholo se dirvertía. Mi-
rala los disfraces con esa cu­
riosidad de los niños inteli­
gentes, que luego sc traducen 
cn apremiantes preguntas. S e 
divertía Pocholo , todavía pá­
lido por el paso de las a l t a s 
fiebres. 

La salida dc casa fué triun­
fal. Cono de frases boni tas . 
Le besuquearon las vecinas 
jóvenes, tratándole como a 
un muñeco de bazar. Hipér­
boles grac iosas sa turadas de 
un ínfimo y dormido car iño 
maternal. Le dieron go los inas 
las señoras que eran madres 
dc hijos mayores , y las abue­
las, que tenían nietecitos pa­
recidos. 

edro López, expHcaba 
una vez y otra el proceso de 
la enfermedad. S c excitaba.-
S e ponía pálido, temblón eo 
mo si se dirigiese a un ene ­
migo invisible, vencido, 
í—iPoeHoIohaJuchado bien! 

Y yo: pero todo ha pasado^ 
ya. 

Es taban en la acera . La caí 
Uc de pina 'cuesta , era estre 
cha. S i sea ron . La verdulera,, 
una viejecitadesdentada, arrui 
gadita comouna p a s a , d e o jos 
pequeños , hundidos en las 
cuencas —tal que una bruja* = 
de los aguafuertes de Goya— 
llamaba a Pocholo, desde el 
lado opuesto ofreciéndote con 
un ademán recatado una man 
zana . . . Corr ió el chiquillo 
para cruzar la calzada. 

Y todo pasó en unos ins­
tantes. S e oyó cl vocerío de 
unas m á s c a r a s y el ruido de 
un motor . Lanzado , venía u n 
camión cuesta abajo. L a s 
ruedas delantera» aplastaron 
el cuerpecito de Pocholo, que 
fué enseguida un montón d e 
carne sanguinolenta. La calle 
fué un clamor de trágicos gri­
tos. Unos homhres se lleva­
ron a Pocholo a la clinica m á s 
próxima.. . 

Pedro Lopez,, se quedó pa-
raHzado, blanco, insensible. Y 
luego, con las manos cngrabi-
tadas , se puso a correr de un 
lado para otro, metiéndose en 
los portales, sal iendo rápida­
mente, como si buscase a 
alguien que se escondióse . 

—IMc lo ha robadoi . . - !La-
dronal 

Y notó como una mano 
blanda sc le posaba en el 
hombro , y unos ojos negros 
como la noche le miraban, y 
una boca desdentada le son­
reía. . . 

L Á Z A R O S O M O Z A SILVA 

Ei anivürsarle dei nuevo régimen 

No se celebrará el 13, sino el 
15 de septiembre 

Madrid 10.—Los actos conmemorafivos del VI aniversario 
del advenimiento dc la Dictadura, no se celebrarán el día 15, 
s ino el 15 del presente mes,^ por hallarse ausente el ma rqués 
de Estella. 

En dicho dia,.cn el Monumental Cinema se celebrará un. 
mifin organizado por la Union Patriótica, en el que pronoa-
ciará un discurso polífico el presiden:e del Conse jo . 


